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			La bolsa del portátil se le estaba clavando dolorosamente en el hombro. Lucy trató de cambiar de postura, pero el metro iba demasiado abarrotado como para poder mover la bolsa sin que se le cayera el café. El otro brazo lo tenía atrapado por el cuerpo de una mujer impecablemente vestida, que llevaba un inmaculado abrigo color crema... y que en ese momento la estaba fulminando con la mirada. Lucy se disculpó con una sonrisa, enderezó los hombros y cambió el peso de pie para librarse del dolor que le provocaba la cinta que se le hundía en la parte blanda del hombro, pero fue inútil. Cerró los ojos, respiró hondo y trató de pensar en cosas agradables. Ya sólo le quedaban seis paradas. Por suerte, el dolor de los pies la distraía un poco y así no notaba tanto el del hombro. Los zapatos de tacón de los que se había enamorado a primera vista el fin de semana anterior habían resultado ser una tortura para el día a día. Un poco como los hombres con los que había estado saliendo últimamente. Sólo se dio cuenta de que había suspirado en voz alta cuando el hombre que viajaba a su lado le dirigió una mirada perpleja.

			Lucy bostezó. Le había costado muchísimo levantarse de la cama esa mañana, y tener que ir hasta la estación de metro bajo la lluvia no había hecho más que empeorar el bajón del lunes.

			Se había hecho una carrera en las medias al intentar abrir el paraguas, aunque, para ser sinceros, el paraguas había salido peor parado. Como resultado, la media hora que había pasado alisándose el pelo con el secador no había servido de nada. La lluvia mezclada con la laca le daba un aspecto de rata mojada con mechones apelmazados.

			«Porque yo lo valgo», pensó al verse en la ventanilla del metro.

			Se esforzó por volver a pensar cosas buenas. Se había pasado el fin de semana preparando los informes que su jefa, Anna, quería y se los había enviado a última hora del domingo, así que esa mañana lo único que tendría que hacer sería leer la prensa y recortar las cosas importantes. Todos los demás estarían en la reunión matinal. Sabía que le tocaba hacer lo de los recortes porque nadie más quería hacerlo, pero no le importaba. Disfrutaba hojeando periódicos y revistas en busca de noticias que pudieran ser relevantes para el negocio. El rato que le dedicaba a eso le permitía empezar la semana de manera relajada, enterándose de qué se había puesto de moda esa semana; cuál era la última celebrity y qué novedades había en el mundo de la cultura y del estilo para poner luego al día al resto del equipo, aunque todos parecían estar siempre al corriente de todo por alguna especie de ósmosis hipster.

			Lucy se tiró tímidamente de la falda tubo color verde menta, con una atrevida abertura en la parte delantera. Todas las revistas de tendencias afirmaban que esa temporada se llevaban los colores pastel, pero no estaba nada convencida de que esa falda la favoreciera. Pronto lo descubriría. Anna nunca se mordía la lengua sobre esas cosas. Siempre daba su opinión, aunque nadie se la hubiera pedido.

			El vagón dio una sacudida y Lucy se mordió el labio cuando la bolsa volvió a moverse, haciendo que los músculos del hombro se quejaran otra vez. El metro se detuvo en Victoria Station y las puertas se abrieron. La gente que hacía transbordo allí bajó rápidamente y se abrió camino entre los que esperaban en el andén, que estaba igual de abarrotado que el vagón. Durante el breve periodo de tiempo que pasó hasta que el vagón volvió a llenarse, Lucy aprovechó para respirar hondo sin tener que preocuparse por estar invadiendo el espacio personal de nadie. Se cambió la bolsa de brazo rápidamente —éxtasis— y trató de acercarse a uno de los asientos que habían quedado vacíos, pero la señora peripuesta le cerró el paso, aparentemente sin querer. Al tratar ella de pasar igualmente, con el vaso de café bien pegado al pecho, la mujer le dio un codazo que hizo saltar la tapa. La espuma marrón del café con leche salió disparada y fue a caer en la pálida chaqueta del traje de Lucy. Roja como un tomate, se mordió el labio y murmuró unas palabras de disculpa, aunque no se le escapó el detalle de que la otra seguía tan impecable como antes. No le había caído encima ni una gota de café. Tras volver a fulminarla con la mirada, la mujer se apoderó del asiento que Lucy pretendía ocupar.

			Lucy se dirigió hacia el otro único asiento que quedaba libre, pero los pasajeros del andén ya estaban entrando y una mujer menuda que llevaba una chapa que decía «Bebé a bordo» se dirigió al asiento con decisión. Le dirigió a Lucy una mirada de advertencia y ésta se apartó para dejarla sentar. Levantó el brazo para agarrarse a la barra, dejó la bolsa en el suelo, entre las piernas, y le dio un sorbo al café —tibio—. Al menos, la correa de la bolsa ya no se le clavaba en el hombro y ya sólo le quedaban cinco paradas. Movió los dedos dentro de los zapatos y miró a su alrededor.

			Ahora que la mujer del abrigo crema se había sentado, el pasajero que le quedaba más cerca era un hombre que llevaba una gran cesta de picnic. Le pareció incongruente. Era una hora bastante rara para tener una cita. Además, no iba demasiado arreglado para ello.

			Aunque se notaba que se había esforzado en parecer elegante, con unos chinos y una camisa blanca, llevaba las mangas remangadas, tenía barro en los zapatos y el pelo revuelto, lo que sugería que, o bien lo había pillado el chaparrón, o se había olvidado de peinarse esa mañana antes de salir de casa. Dada la barba de varios días que llevaba, cualquiera de las dos opciones era posible, aunque la camisa mojada indicaba que el tiempo había tenido algo que ver.

			Se lo veía fuera de lugar entre aquellos tipos trajeados de Sloane Square y los intelectuales de Notting Hill, aunque eso no era necesariamente malo. Tenía los hombros muy anchos y los brazos fuertes. Al sostener la cesta, se le marcaban los músculos, aunque de manera discreta, no como los de un culturista. Los muslos también se notaban un poco bajo los chinos. Sin embargo, no tenía el cuerpo de un adicto al gimnasio. Más bien, el de un hombre que tuviera mucha actividad al aire libre.

			Al dejar vagar la vista, observó que le asomaba una mata de pelo rubio por los botones abiertos de la camisa. La llevaba tan pegada al cuerpo que se notaba que no llevaba camiseta interior. Lucy sabía que era absurdo, pero verlo vestido sólo con una camisa remangada mientras todos los hombres de su alrededor llevaban chaquetas y abrigos hizo que le resultara más masculino, como si el tiempo o la lluvia fueran trivialidades que no lo afectaban. Lo miró con más atención, siguió sus músculos bajo la ropa y vio sus pezones endurecidos contra la tela mojada de la camisa, lo que la hizo sonreír por primera vez esa mañana. Al levantar la mirada, vio que el hombre tenía los ojos clavados en ella y se ruborizó por segunda vez. Pero cuando él le dirigió una amplia sonrisa, Lucy se la devolvió, ruborizándose todavía más.

			Mientras el metro se aproximaba a Sloane Square, la mujer del abrigo color crema sacó un espejito del bolso y comprobó su maquillaje. Se limpió una mota de algo imperceptible con la punta del pañuelo y luego sacó un atomizador del bolso. Se perfumó generosamente, llenando el vagón de un aroma dulzón y empalagoso que hizo que Lucy sintiera náuseas. Arrugando la nariz, se echó un poco hacia atrás, alejándose del perfume y acercándose más al hombre de la cesta.

			La mujer, ajena al efecto que sus acicalamientos provocaban a su alrededor, se levantó y siguió a Lucy en su camino hacia las puertas. Se agarró a la barra, dejando al descubierto un montón de lujosas pulseras y revelando que el abrigo color crema era, en realidad, una capa. El movimiento hizo llegar todavía más perfume a sus compañeros de vagón. Cuando las puertas se abrieron al fin y la mujer salió al andén, Lucy respiró profundamente el aire londinense, agradecida. Dirigió la cara hacia la puerta e inspiró hondo un par de veces.

			—¿Quieres sentarte antes de que te tumbe el pestazo? —le preguntó el hombre de la cesta.

			—¿Perdón?

			—Bueno, parece que necesitas sentarte. Y no me extraña. Si de mí dependiera, ese tipo de perfume sería considerado armamento químico. Oh, demasiado tarde, lo siento.

			Lucy se volvió y vio que un hombre había ocupado el sitio, aunque no lo lamentó. Por la cara que puso, se notaba que el olor seguía impregnando la zona, así que estar de pie no le pareció tan malo. Le dirigió una sonrisa al desconocido.

			—No importa, ya no voy muy lejos, pero gracias. ¿Y tú? ¿No quieres sentarte? Eso tiene que pesar, ¿no? —le preguntó, señalando la cesta.

			—Estoy acostumbrado a llevar cosas más pesadas. Además, me gusta practicar el equilibro.

			Lucy lo miró y parpadeó, sin saber qué decir.

			—No me mires así. Sólo hay que doblar las rodillas. Y nunca se sabe cuándo te va a venir bien tener buen equilibrio. ¿Para qué gastar una fortuna en clases de Pilates cuando el metro de Londres ofrece el ejercicio perfecto? Y gratis.

			Como si quisiera demostrar su argumento, el metro tomó una curva cerrada para entrar en South Kensington. El hombre permaneció perfectamente derecho, mientras que Lucy tuvo que apoyarse en el cristal para no caerse.

			—De todos modos, a caballo regalado, no le mires el dentado —añadió el desconocido, señalando dos asientos que acababan de quedar libres.

			Lucy se sentó agradecida. Estuvo tentada de quitarse los zapatos, pero tuvo miedo de que se le hincharan los pies y no poder volver a calzarse luego.

			Tras dejar la bolsa del portátil en el suelo, se volvió hacia el hombre, captando su olor por primera vez cuando él se inclinó hacia ella. Olía a aire libre. Como a hierba recién cortada, pero con algo más mezclado. Algo salvaje, intenso. El algodón húmedo de la camisa le añadía matices que no eran desagradables. Y llevaba una loción para después del afeitado muy fresca, con aroma a cítricos, pero alterada por el propio olor a almizcle que producía su cuerpo. A Lucy se le encogió el estómago al aspirar su aroma y tuvo que esforzarse para seguir con la conversación como si nada. Nunca se había sentido tan excitada por el olor de un hombre. Entre otras cosas, era muy de agradecer después del asalto olfativo de la señora de la capa.

			—Si no te molesta que lo pregunte, ¿para qué es la cesta? No hace un día como para ir de picnic precisamente.

			—Eso depende de hacia dónde vayas. De todos modos, lo de esta mañana ha sido sólo un chaparrón. Creo que el día se va a arreglar.

			—¿Pensamiento positivo?

			—Claro. ¿Qué sentido tiene pensar de otra manera? —replicó él con una sonrisa—. Si tienes un día de mierda, ¿por qué revolcarte en él? No puedes cambiar lo que te pasa, pero puedes cambiar la actitud con la que lo afrontas. Fíjate en la mujer del perfume. Puedes pensar en ella como un ejemplo de egoísmo y desconsideración o puedes verla como un ejemplo de que el dinero no es importante.

			—¿A qué te refieres?

			—Bueno, es evidente que estaba forrada, pero también que no era feliz, porque si lo fuera no se habría mostrado tan arrogante y maleducada. Y si el dinero no te da la felicidad, ¿por qué esforzarse tanto en conseguirlo? Mírate. Aquí estás tú a primera hora de un lunes por la mañana, luchando por llegar al trabajo, cuando estoy seguro de que preferirías estar en la cama.

			Lucy se preguntó si serían imaginaciones suyas o realmente había alargado un poco la palabra «cama».

			—¿Qué pasaría si hoy no fueras al trabajo? —preguntó él.

			—Bueno, los lunes no son un buen ejemplo. Me paso casi todo el día haciendo tareas administrativas.

			Él alzó una ceja.

			—Vale. Así pues, hoy los papeles se quedan sin archivar. ¿Y...?

			Lucy se quedó pensando. ¿Qué importaba si iba o no a trabajar? ¿Hacía algo que fuera realmente útil? Se había mudado a Londres para trabajar organizando eventos. Su idea era colaborar en galas benéficas y de ese modo combinar la diversión con la solidaridad. Quería usar el glamur para una buena causa. Cuando entró a trabajar en BAM! Anna le dijo que la empresa se tomaba los temas de responsabilidad social muy en serio, pero, aparte de ocuparse de las invitaciones para un evento que presentaba una de las celebrities favoritas de Anna, la empresa no había vuelto a colaborar en ninguna causa en los cuatro años que Lucy llevaba allí. Siempre se había resistido a pensar que la gente de marketing no tiene alma, pero, cuanto más tiempo pasaba en el sector, más convencida estaba de que el estereotipo era cierto.

			—Lo estás volviendo a hacer —dijo él.

			—¿El qué?

			—Piensas demasiado. Parece que cargues con el peso del mundo entero sobre los hombros. Te has pasado la mitad del trayecto mordiéndote el labio, lo que me dice que estás preocupada por algo. La mujer del perfume te ha dado la excusa que necesitabas para soltarte un poco. Necesitas relajarte, divertirte.

			Lucy se tensó aún más al oírlo. ¿Le parecía una estirada?

			—No creo que a mi casero le hiciera gracia que le pagara el alquiler en diversión en vez de en metálico.

			—Pues no sabría qué decirte —replicó el hombre, dándole un buen repaso de arriba abajo.

			Lucy debería haberse sentido ofendida, pero en vez de eso se le encogió de nuevo el estómago.

			—Lo que trato de decirte es que veas la vida como una oportunidad. Por ejemplo, esta mañana ya has aprendido algo.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. Aparte de mi análisis político de primera categoría, ahora sabes que un perfume apestoso puede ser una excusa fantástica para empezar una conversación. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con un desconocido en el metro?

			Lucy sonrió.

			—De acuerdo. ¿Y cuál es tu excusa?

			—No soy de por aquí —respondió él, poniendo acento de pueblo.

			—Ah, no estás hecho a las costumbres de la ciudad.

			—Exacto. Vengo de Cornualles y allí somos mucho más sociables que vosotros, la gente de ciudad.

			—Mi hermana vive allí, pero aún no he encontrado el momento para ir a visitarla, así que voy a tener que fiarme de tu palabra —replicó Lucy.

			—Es una zona preciosa, pero no es la mejor para montar un negocio. Está demasiado lejos de Londres.

			—¿Así que el anticapitalista quiere ganar dinero?

			El hombre sonrió.

			—Touché. Pero no es dinero lo que quiero ganar. Es tiempo. Pasé casi diez años trabajando para otras personas antes de darme cuenta de que estaba gastando mi vida en hacer realidad el sueño de otros. Así que decidí hacer realidad el mío.

			—Y ¿cuál es ese sueño?

			—Buena comida y una vida tranquila.

			—¿Eres chef?

			Él se echó a reír.

			—Si conocieras a algún chef sabrías que su vida no es nada tranquila. No, estudié en la escuela de hostelería, pero pronto me di cuenta de que los horarios son una locura, a menos que disfrutes trabajando todos los fines de semana y te conformes con un par de horas por la tarde para tu vida social. Eso y una copa a la salida del trabajo si tienes suerte.

			—Suena casi tan espantoso como mi trabajo. Llevo cuatro fines de semana seguidos trabajando.

			—Sí que hay papeles por archivar...

			—No sólo archivo papeles —protestó Lucy—. También hago trabajo creativo.

			—¿Cuál fue tu último trabajo creativo?

			Lucy pensó en la última campaña en la que había trabajado: cepillos de dientes para perros, para una promoción en supermercados. Era uno de los clientes menos glamurosos de la empresa. Pero desde que había entrado en BAM! sólo le habían dejado dirigir esa campaña. En todas las demás, únicamente le habían permitido colaborar.

			—Dirigí una campaña que hizo aumentar un veinte por ciento las ventas de productos de higiene bucal canina. —Mientras iba pronunciando esas palabras, se sentía muy idiota.

			—Caries dental canina... pues sí, un tema crucial. Si no fueras a trabajar, los perros de todo el país acapararían las sillas del dentista. Y la gente no podría ir a que les arrancaran las muelas del juicio. Todo el mundo estaría de mal humor porque no les podrían arreglar los empastes. Lo retiro. Necesitas trabajar sin descanso por el bien de la nación. Te daré las gracias la próxima vez que me ataque un perro con los dientes en perfecto estado.

			Aunque le estaba tomando el pelo, los ojos del hombre tenían un brillo tan travieso que a Lucy le fue imposible enfadarse con él.

			—Muy bien. Y ¿a qué te dedicas tú? No has respondido a mi pregunta.

			—Es verdad. No lo he hecho. Me has distraído hablándome de higiene canina. Tengo una cadena dedicada a la alimentación.

			—¿En la televisión? ¿Presentas un programa de cocina? —Con lo guapo que era, bien podría ser presentador.

			—Uf, no. No soy muy amigo de los cocineros que salen por la tele. Suelen tener el ego más grande que el estómago. No, me refiero a una cadena de comida local, de proximidad. Trabajo con productores de todo el sudeste del país para ayudar a que sus productos lleguen a un mercado más amplio.

			—Entonces, ¿tú también te dedicas al marketing?

			—No exactamente, aunque he colaborado en un montón de campañas promocionales: cultiva tu propio lo que sea, bancos de alimentos... ese tipo de cosas. Pero las dos facetas más importantes del negocio son la web, donde la gente puede comprar directamente productos locales, y un modesto servicio a restaurantes como ayuda adicional a los productores. Por eso llevo la cesta.

			—¿Qué contiene?

			—¿Por dónde empiezo? Queso, carne, mermeladas, pepinillos... y una cosa que espero que me ayude a pagar el alquiler de este mes.

			—¿El qué? —preguntó Lucy, mientras su estómago rugía. Lamentó haberse saltado el desayuno esa mañana.

			—Si te lo contara tendría que matarte. Pero tienes cara de buena persona, así que, ¡qué demonios!, me arriesgaré.

			El hombre abrió la cesta y sacó una bolsa de papel. Cuando la abrió, Lucy le echó un vistazo, nerviosa.

			—¿Setas?

			—No son simples setas. Son colmenillas. Un kilo de colmenillas vale el doble que un kilo de filete en este momento.

			—Y ¿por qué tendrías que matarme por haberme enseñado unas setas?

			—Por si me sigues hasta casa y buscas el lugar de donde las saco, por supuesto. Esas colinas esconden un tesoro.

			«Próxima parada, Kensington High Street», dijeron los altavoces.

			Lucy sintió una punzada de desilusión cuando el hombre se levantó.

			—Es la mía —dijo—. Ha sido un placer haberte conocido. Disfruta del resto del día. Y recuerda: las manos bien lejos de mis setas.

			Lucy siguió al hombre con la mirada y con una sonrisa en los labios, mientras él se colgaba la cesta del brazo y se abría camino hasta las puertas. El vagón se había quedado casi vacío, así que Lucy se inclinó para coger el portátil y dejarlo en el asiento de al lado. Al hacerlo, se dio cuenta de que había una cartera en el lugar donde su amigo, el de las setas, se había sentado. Los pitidos que anunciaban que las puertas estaban a punto de cerrarse empezaron a sonar. Sin pensárselo, cogió la cartera y salió corriendo, con el portátil volando tras ella. Logró saltar al andén un instante antes de que se cerraran las puertas y el tren se marchara de la estación.

			Lucy miró por todas partes, pero no vio al hombre de la cesta por ningún lado. No podía haber ido muy lejos yendo tan cargado, ¿no? Siguió a la masa de gente, mirando a derecha e izquierda. Cuando llegó a lo alto de la escalera lo vio. Estaba cruzando el vestíbulo, ya al otro lado de la barrera. Quiso llamarlo, pero se dio cuenta de que no sabía cómo se llamaba. Abrió la cartera y sacó una de las tarjetas de crédito: Ben Turner.

			—¡Ben! —gritó, pero aunque el hombre se detuvo un instante, enseguida siguió andando.

			Lucy buscó su pase del metro en el bolso y lo agitó frente a la máquina para salir. Cruzó el vestíbulo y pasó frente a la corta hilera de tiendas que había a continuación, salió a la calle justo a tiempo de ver a Ben doblando una esquina. Echó a correr, maldiciendo los zapatos de tacón a cada doloroso paso. Cuando alcanzó la esquina, Ben estaba entrando en un edificio hacia el final de la calle.

			Lucy estaba demasiado lejos para llamar su atención a gritos. Siguió corriendo, aunque aflojó el paso al notar que se le estaba haciendo una ampolla en el talón izquierdo. Al llegar frente a las puertas de cristal del edificio, echó un vistazo y vio que había una especie de recepción. Debía de tratarse de un edificio de oficinas. Entró.

			—Disculpe, tengo algo para Ben Turner, el hombre que acaba de entrar. ¿Podría decirme dónde puedo encontrarlo?

			—Déjeme consultarlo, señora. —El recepcionista empezó a teclear en el ordenador—. Lo siento. El sistema se ha colapsado. Voy a tener que reiniciarlo. Enseguida estoy con usted —dijo, y siguió tecleando.

			Lucy esperó, cada vez más consciente de que iba a llegar tarde al trabajo. Menos mal que estarían todos en la reunión de la mañana. Nadie saldría de la sala hasta las doce, así que, si la veían leyendo revistas cuando salieran, darían por supuesto que llevaba allí toda la mañana. Rosie, la chica de recepción, era una buena compañera y no la delataría. Mientras Lucy esperaba, miró a su alrededor. Vio una planta en un rincón, revistas para los visitantes que tenían que esperar, un libro de visitas...

			—Aquí dice que Ben Turner va a Babylon. Ahí es donde debo ir.

			—Tengo que tomar nota de sus datos.

			—Sólo voy a entrar y salir. Será un momentito.

			—Son las normas, señorita.

			Lucy anotó su nombre en la tarjeta de identificación, esperó a que el recepcionista la metiera en una funda de plástico con un cordón para colgársela del cuello y se dirigió al ascensor.

			—Está en la séptima planta —le dijo el recepcionista cuando ella ya se alejaba.

			Mientras el ascensor subía, Lucy se preguntó qué demonios estaba haciendo. Sí, el tipo había perdido la cartera, pero ¿qué tenía de malo dejarla en la estación del metro, como haría una persona normal? No, ella tenía que ponerse en modo superheroína al rescate. Su madre solía decirle que dejara de intentar ayudar a todos los que la rodeaban y que se ayudara más a sí misma. Pero aquel tipo era guapísimo, así que tal vez se estuviera haciendo un favor a sí misma. Probablemente su madre le daría la razón si lo conociera.

			La señal acústica indicó que el ascensor había llegado a su destino. Lucy salió al pasillo. Vio otra mesa de recepción, pero no había nadie tras ella. Avanzó por el pasillo; dejó atrás dos hileras de colgadores para abrigos y se encontró en el interior de un restaurante vacío.

			—¿Puedo ayudarla? —le preguntó un hombre que estaba limpiando vasos detrás de la barra del bar.

			—Busco a Ben Turner.

			—Aquí no hay nadie con ese nombre. ¿Tenían una reunión?

			—Es... —Lucy trató de recordar lo que él le había dicho— un proveedor de alimentación.

			—Ah, ¿el tipo de la cesta?

			—El mismo.

			—Está fuera, con el chef. Sígame.

			 

			 

			Al cruzar el umbral de la puerta, Lucy tardó unos instantes en reaccionar. El jardín, que llegaba hasta donde alcanzaba la vista, estaba decorado con lámparas típicas de Marruecos y celosías con enredaderas. No faltaban cenadores para dar intimidad y parterres con decoración floral muy cuidada. Tuvo la sensación de que ya no estaba en Londres, que había llegado a algún glamuroso hotel en el extranjero... o tal vez a un cuento de Las mil y una noches. Como rindiendo homenaje a las vistas, el sol eligió ese momento para aparecer entre las nubes, brillando en medio de las delicadas cortinas de gasa que ocultaban las mesas distribuidas alrededor de la terraza. Al darse cuenta de que se había quedado boquiabierta, hizo un gesto dando las gracias al camarero que la había acompañado hasta allí. Él señaló en dirección a una galería cubierta y volvió al interior diciendo:

			—Estaré en el bar si necesita algo.

			Mientras recorría el jardín elegantemente diseñado y se acercaba a la galería, Lucy vio un musculado antebrazo apoyado en el respaldo de una silla alta. Estaba de espaldas a ella. Vio también la cesta sobre una mesita.

			—¿Ben?

			El hombre se levantó y se volvió con el ceño fruncido.

			—Vaya, quizá tenía razón al temer por mis setas. Me has seguido desde el metro... y sabes mi nombre.

			—Te has dejado la cartera —explicó Lucy, mostrándosela.

			—¡No me digas! No me había dado ni cuenta. ¡Me has salvado la vida!

			Y le dio un abrazo tan espontáneo que la pilló por sorpresa. Lucy se quedó inmóvil, con los brazos rígidos, sin saber qué hacer.

			—No tiene importancia —dijo con timidez cuando Ben la soltó—. Bueno, ha sido un placer volver a verte.

			Y luego se volvió, ruborizada. El aroma de Ben le estaba provocando el mismo efecto que en el metro, lo que la desconcertó bastante.

			Él alargó la mano, rozándole el brazo.

			—No tengas tanta prisa, preciosa. Acabas de devolverme la cartera. ¿No piensas reclamar una recompensa? Ni siquiera me has dicho tu nombre.

			—Me llamo Lucy. Y una persona sabia me dijo una vez que el dinero no puede comprar la felicidad.

			—¿Quién está hablando de dinero?

			Lucy se imaginó lo que había debajo de la camisa de Ben y contuvo el aliento sin poder disimularlo.

			—De eso tampoco. Tienes una mente muy sucia —dijo Ben—. Y eres totalmente transparente. Me gusta.

			Y le dirigió una sonrisa descarada, pero tan cálida que Lucy no pudo sentirse ofendida.

			—No, me estaba preguntando si podría invitarte a desayunar. Tengo una cesta llena de comida, así que lo mínimo que puedo hacer es alimentarte. Sólo tengo que acabar de aclarar un par de cosas con Stefan, el chef que trabaja aquí, para que él pueda hacer el pedido. Ha ido a la cocina a comprobar unas cosas, pero no tardará en volver.

			—Es que ya llego tarde al trabajo.

			—Exacto. ¿No me has dicho que te esperaba una mañana pesadísima de archivar papeles? ¿Qué tal si aprovechas lo que has aprendido gracias a la mujer del perfume y disfrutas de un desayuno gratis en este maravilloso escenario lleno de esplendor marroquí? Y si no, ¿puedo tentarte con el jardín Tudor o con la campiña inglesa? Puedes ir a echar un vistazo a esos dos espacios. Están por allí, al volver la esquina. Aprovecha y date una vuelta. Olvídate de que eres una esclava del trabajo por un rato. Disfruta del sol mientras brilla. Pronto volverá a llover.

			Lucy empezaba a perder la noción de lo que era real y lo que no. Hacía un momento estaba sentada en el metro, camino del trabajo. Un instante después, estaba en una idílica terraza, con un hombre atractivo que parecía tener unas ideas algo izquierdosas. Sin embargo, lo de desayunar con él sonaba muy bien. Esa mañana sólo le había dado tiempo de tomarse un café. Cuando Ben abrió la tapa de la cesta y la animó a echar un vistazo, el contenido le pareció de lo más apetitoso.

			—Tengo pan integral rústico, cruasanes, yogur de leche de oveja con compota de membrillo y frambuesas, queso de cabra, jamón de bellota ahumado, una mermelada de fresas del bosque que te hará perder el sentido... Y eso sólo para empezar. ¿Qué eliges? ¿Una mañana de trabajo administrativo o un desayuno digno de reyes en la terraza de un rascacielos? Si quieres, puedo añadir unos cuantos flamencos a la ecuación para acabar de convencerte.

			—¿Hay flamencos aquí?

			—Lucy, ¿crees que te mentiría sobre algo así?

			—Es una posibilidad.

			—Me ofendes. Nunca mentiría sobre algo tan importante como los flamencos. ¿Y bien? ¿Qué me dices?

			Ella le echó un vistazo al teléfono. Las nueve y media y ninguna llamada. Tenía tiempo de disfrutar del desayuno y llegar al trabajo antes de que acabara la reunión.

			—¡Vale, gracias! Me encantaría.

			—Ya verás. Esto será lo más delicioso que te has llevado nunca a la boca —dijo Ben, volviendo la mirada inocentemente hacia la cesta cuando Lucy lo miró tratando de averiguar si estaba coqueteando con ella.

			—Dame un segundo. Tengo que hablar un momento con Stefan y contarle lo que pasa. ¿Un café?

			Lucy asintió y se quedó observando la espalda de Ben mientras él se alejaba. La vista por detrás era igual de atractiva que por delante: unos muslos fuertes que llevaban hasta un culo firme. Al notar que estaba apretando los puños, Lucy se dio cuenta de que probablemente se lo estaba imaginando demasiado vívidamente. La verdad era que tenía un aspecto de lo más apetitoso. Volvió a mirar el teléfono. Revisó el correo y dio gracias al ver que no había nada urgente de lo que ocuparse. Tal vez los lunes no estuvieran tan mal, después de todo. Buscó el Huffington Post y empezó a leer las noticias del día.

			 

			 

			—Muy bien, ¿te queda algo por probar?

			Lucy gimió.

			—No, por favor, no más comida. Todo es irresistible, pero si como algo más voy a estallar.

			Echó una ojeada al plato que tenía delante. Lo único que quedaba de los cruasanes con mantequilla y almendras con los que habían empezado el festín eran las almendras laminadas. Luego había llegado el pan, crujiente y con sabor a levadura, acompañado por varios quesos: cremosos, como el Buttercup o el Olde Sussex, picantes, como el Sussex Charmer y un delicado queso de cabra a las finas hierbas. Aparte de la miel de panal, había confitura de grosella silvestre, gelatina de rosas y mermelada de fresas del bosque. Lo habían hecho bajar todo con una jarra de café recién hecho que Ben había conseguido, antes de pasar al zumo de manzanas y peras recién licuadas. En ese momento, estaban disfrutando de una copa de champán de saúco.

			—Todavía no puedo comercializarlo, pero las ventas siempre aumentan si llevo una botella conmigo a las reuniones —dijo Ben.

			—No me extraña. Es delicioso. ¿Es muy fuerte?

			—No más que un vino corriente. Aunque suele tener un efecto más devastador.

			—¿Cómo es eso?

			—Porque pasa muy bien. —Ben señaló la copa de Lucy, que se había bebido sin darse cuenta.

			—¿Te la vuelvo a llenar?

			—No debería. No quiero aparecer en el trabajo tarde... y borracha.

			—Pues no lo hagas —dijo Ben.

			—Tienes razón. Debería marcharme.

			—No me refería a eso. Quería decir que no vayas a trabajar. Di que estás enferma. Que estuviste trabajando anoche hasta muy tarde y que esta mañana te encuentras fatal. Tómate el día libre.

			—¿Para hacer qué?

			—Lo que te apetezca.

			—¿Ver flamencos, por ejemplo? —preguntó ella, recordando la promesa que Ben le había hecho antes de desayunar.

			—Ver flamencos, por ejemplo, si eso es lo que hace falta para convencerte de que te quedes. Soy un hombre de palabra.

			La cogió de la mano. Tenía una mano tan grande que engulló la de ella casi por completo. Lucy se sintió cómoda, segura. Ben la guio a través de una puerta cubierta por enredaderas.

			—Éstos son los jardines Tudor, mis favoritos. Pero tú quieres ver flamencos, así que luego te los voy a enseñar.

			Mientras caminaban, Lucy era más consciente de su propia mano que de cualquier parte del resto de su cuerpo. Los fuertes dedos de Ben la apretaban, pero no demasiado. Lucy sintió la tentación de entrelazar los suyos con los de él y acercarlo más a ella, sobre todo cuando el viento volvió a traerle su aroma.

			Cuanto más rato pasaba a su lado, más sexy le parecía. Mientras desayunaban, le había estado contando historias de su época de chef que la habían hecho reír mucho. No recordaba la última vez que se había reído tanto. Y su pasión por la comida era contagiosa. Mientras Lucy iba probando el contenido de la cesta, él le iba explicando cómo los productores lograban que el queso fuera extracremoso, qué rosas eran las mejores para dar un color y sabor más intensos a la gelatina, y muchos otros secretillos que la hicieron sentir conectada con lo que se estaba comiendo. Todo era delicioso. Nada que ver con el cruasán envuelto en plástico que solía desayunar por las mañanas.

			Mientras la guiaba por los jardines ornamentales en dirección a un puentecillo que cruzaba un pequeño lago, Ben le acarició la parte interior de la muñeca con el pulgar. Lucy sintió que se le encogía el estómago y un fuego le recorrió el vientre. Se preguntó cómo podía ser que algunos hombres fueran capaces de excitarla sólo rozándola con un dedo, mientras que otros podían desnudarla y practicar con ella todas las posturas del Kama Sutra sin causarle el menor efecto.

			Se acordó de David, que siempre se esforzaba mucho. Le gustaba creer que era muy sofisticado sexualmente, pero nunca le había provocado una excitación como la que acababa de sentir con Ben. ¿Tendría que ver con su olor? ¿Sería su manera de mirarla fijamente a los ojos, como si pudiera verla por dentro, haciéndola sentir la mujer más interesante y sexy de la Tierra? ¿Sería su cuerpo? Fuera lo que fuese, mientras Ben iba contándole detalles sobre los jardines, Lucy estaba cada vez más alarmantemente excitada.

			—El restaurante apuesta por la sostenibilidad. Todos los restos de las verduras se usan para alimentar a los gusanos en la planta de compostaje doméstico.

			«No me puedo creer que me esté poniendo cachonda oyendo a un tío hablar sobre gusanos», pensó. Miró hacia Ben y se distrajo contemplando sus labios, carnosos y perfectamente formados. ¿Qué sentiría si los tuviera pegados a los suyos?

			Mientras cruzaban el puente, él se detuvo. Le soltó la mano y se la apoyó en la parte baja de la espalda.

			—Tal como te había prometido, flamencos —dijo, señalando con la otra mano.

			Y, efectivamente, había cuatro aves de color rosa pálido en el lago de la terraza del edificio, rodeadas por una alfombra de flores primaverales como azafranes y anémonas. Uno de los flamencos se balanceaba despreocupadamente sobre una pata, mientras que otro tenía el pico en el agua. Cuando levantó la cabeza, le cayó agua del pico como una cascada que brillaba a la luz del sol.

			—Y tú no te lo creías.

			—Son preciosos.

			—No son los únicos —dijo Ben, rodeando la cintura de Lucy con un brazo.

			Ella notó que se ruborizaba una vez más. El calor, que al principio se limitaba a sus mejillas, se desplazó a otras partes de su cuerpo cuando los dedos de él bajaron hasta su cadera, su calor traspasaba su piel.

			Lucy se sintió incómoda. Ella no era así. Trató de concentrarse en la conversación.

			—Y ¿por qué tienen flamencos aquí arriba?

			Ben se encogió de hombros.

			—No estoy seguro. Creo que los tienen desde los años setenta. Stefan me contó que en aquella época daban fiestas espectaculares. Estaban todos: Jagger, Marc Bolan, Bowie... Estrellas de verdad, no esos tipos que salen en los realities hoy en día. Supongo que los flamencos daban el toque de glamur. Alguien me dijo una vez que la multa por tirar un flamenco a la calle desde un tejado era de doscientas cincuenta libras, aunque no tengo ni idea de cómo podía saber algo así.

			—¿No pueden volar? —preguntó Lucy, imaginándose a juerguistas borrachos persiguiendo flamencos por los jardines y a los residentes de Kensington encontrándose pájaros rosa paseando por las aceras a la mañana siguiente.

			—No. Les han cortado las alas para que no se escapen. Quedan muy bonitos en el jardín, pero no puedo evitar sentir lástima por ellos, teniendo que aguantar fiestas interminables en el corazón de Londres y obligados a escuchar conversaciones intrascendentes noche tras noche. Yo no lo soportaría.

			Lucy volvió a acordarse de David. Él siempre insistía en que debían ir a las fiestas «adecuadas». Al principio no le había importado, pero, en cuanto él le puso un anillo de compromiso en el dedo, la presión no había hecho más que aumentar. Al parecer, David había llegado a la conclusión de que el anillo le daba derecho a decirle lo que tenía y no tenía que hacer.

			«Una mujer prometida tiene que ir mejor vestida —le decía a veces—. No me gusta que bebas más de una copa de vino cuando salimos. No causa buena impresión —otras veces. O bien—: ¿De qué hablabas con ese tipo? Se te veía muy interesada.»

			Tratar de integrarse en el mundo de David había hecho que cada vez pasara menos tiempo con sus amigos y más tiempo con conocidos de él. Había intentado ser la mujer que David quería que fuera, pero al final había tenido que aceptar que no podía cambiar todas las cosas que él necesitaba que cambiase para ser feliz a su lado. Le había costado casi un año empezar a recordar quién era antes de conocer a David.

			Ben le soltó la cintura y volvió a darle la mano, como si hubiera notado su cambio de humor.

			—¿Ya basta de flamencos?

			Lucy asintió. David era la última persona en quien quería pensar en ese momento. Ya había perdido demasiado tiempo por su culpa. ¿Por qué permitir que arruinara lo que estaba siendo la mañana más romántica de su vida?

			Ben llevó a Lucy de vuelta a los jardines Tudor, acariciándole la muñeca con el pulgar como quien no quiere la cosa, lo que hizo que ella descubriera una zona erógena desconocida de su cuerpo —o, si no desconocida, al menos nunca estrenada—. A diferencia del resto de la terraza, el jardín Tudor era un espacio íntimo, privado, dividido por altos muros de piedra que le recordaron a los claustros de los monasterios.

			—Deberías venir en verano —comentó él, que al parecer no era consciente del efecto de sus caricias—. El aroma de la lavanda y de los rosales en flor es impresionante. Aunque es verdad que todos los jardines en primavera tienen algo especial. Ver nacer los primeros brotes verdes hace que te des cuenta de que la vida ha despertado tras el largo invierno. Es como si todo volviera a empezar. El inicio de un ciclo. Se nota mucho más en primavera que en Año Nuevo, en mi opinión.

			Lucy miró a su alrededor y, efectivamente, vio brotes de color verde pálido en la glicinia que colgaba de la pared y tallos que empezaban a nacer en las jardineras. Las hojas y ramitas secas que cubrían la tierra servían para destacar su vigor: una nueva vida que se abría paso.

			—Nunca me había fijado hasta ahora, pero entiendo a lo que te refieres —dijo ella—. De niña me encantaba la jardinería, pero ahora no tengo jardín y las plantas de interior se asustan cuando ven que me acerco. Me da miedo comprar plantas nuevas desde que logré matar un cactus.

			—Las plantas de interior no dan las mismas satisfacciones que la jardinería. Hay algo en la sensación de hundir las manos en la tierra, en plantar semillas, en ver cómo crecen día a día. Y pocas cosas dan más satisfacción que comerte algo que has cultivado tú mismo. Podrías montarte un huerto urbano en el balcón. Algo sencillo, como unas hierbas aromáticas, para ver si superas tu miedo a cometer planticidio. Te sorprendería ver cuántas frutas y verduras pueden cultivarse en interior.

			—Podría —dijo Lucy, no muy convencida—, aunque creo que no eres consciente de lo mal que se me dan.

			Ben negó con la cabeza divertido.

			—Tal vez lo que pasa es que tienes miedo de fracasar. Pero si una planta no crece, no pasa nada. Se planta otra semilla. De todo se aprende. Estoy seguro de que te encantaría. Puedes verlo como algo divertido en vez de como algo que tiene que salir bien por obligación.

			Cuando le dirigió una nueva sonrisa, Lucy sintió una oleada de entusiasmo. Tal vez tuviera razón.

			Pasearon por los jardines en un silencio cómodo durante un rato. A cada paso, Lucy era más consciente de su cuerpo. La respiración se le alteraba y notaba un cosquilleo en la piel cada vez que Ben le acariciaba la muñeca. Sin duda, él tenía que darse cuenta del efecto que provocaba en ella. Y, sin embargo, no hacía nada al respecto. Cuando le mostró una «ventana» tallada en la pared vegetal y se quedó a su espalda mientras ella admiraba la vista sobre Londres, con un brazo apoyado delicadamente sobre su hombro, a Lucy le costó mucho resistir el deseo de acercarse más a él, para sentir su fuerte pecho pegado a su espalda y su erección acoplada contra su trasero.

			Ben sugirió que se sentaran en un banco para admirar las vistas y Lucy notó su fuerte muslo pegado al suyo. En ese momento quiso apoyarle la mano en la pierna para notar directamente la firmeza de aquellos tremendos músculos. Cuando él alargó el brazo para apartar unas hojas y mostrarle una florecilla que brotaba en el muro vegetal y se le levantó la camisa, mostrando por un momento el torso, igual de bien definido, la tentación de tocarlo fue tan grande que Lucy tuvo que meterse las manos en los bolsillos.

			—Desde la primera vez que vine, cuando Stefan empezó a trabajar para ellos, siempre he pensado que el jardín Tudor era el mejor. ¿Tú que crees? —preguntó Ben.

			—Bueno, es desde luego muy bonito, pero el otro jardín tiene flamencos, y eso es difícil de superar.

			—Aunque los jardines Tudor tienen sus propios alicientes.

			Ben guio a Lucy a través de otra puerta. Una vez dentro, ella se dio cuenta de que estaban en un pequeño jardín totalmente cercado y oculto de las miradas del restaurante.

			—¿Qué alicientes? —preguntó.

			Los dedos de Ben se estaban moviendo con más decisión, trazando dibujos en la muñeca de Lucy, mientras se colocaba frente a ella y la miraba a los ojos. Se quedó así quieto, observándola en silencio, como si quisiera penetrar en su cabeza y leer sus pensamientos. Era un escrutinio tan intenso que ella se empezó a sentir incómoda, pero al mismo tiempo su mirada le transmitía una sensación de intimidad que hizo que la adrenalina le recorriera el cuerpo y que los pezones le rozaran el top. Ben se acercó un poco más y le apoyó una mano en la cadera.

			—La privacidad. Tengo la sensación de que eres una persona celosa de su intimidad y no querría hacer nada que pudiera avergonzarte. ¿Eres de las que se avergüenzan con facilidad?

			Lucy se sintió más segura al darse cuenta de que Ben la deseaba tanto como ella a él. Reconoció el brillo de su mirada. Y, aunque no era la primera vez que veía ese brillo, identificarlo nunca antes la había hecho sentir así.

			—Depende de lo que quieras hacer. —Lucy dio un paso hacia él y miró hacia arriba.

			—Esto. —Ben ladeó la cabeza y le rozó los labios con los suyos. Los tenía cálidos y firmes. 

			Esperó hasta que notó que ella se relajaba para profundizar el beso, acercándola más a él y deslizando la lengua en su boca. Los labios de Lucy parecían repetir lo que hacían los suyos. No daba la sensación de que se dejara besar, sino de estar participando activamente en el beso. Se acercó más a él instintivamente. Sintió las manos de Ben al final de la espalda. Notó el roce de sus dedos sobre su piel, acariciándole el cuello y luego la cara con delicadeza, mientras la miraba antes de besarla una vez más.

			A Lucy se le escapó un gemido cuando la acercó más a él, aprovechando para deslizarle una rodilla entre las piernas, lo que creó una fricción casi insoportable. Los músculos del muslo de Ben se tensaron entre las piernas de ella, ejerciendo una deliciosa presión contra su clítoris que cada vez le resultaba más difícil de ignorar. Perdida en las sensaciones del momento, movió la pelvis adelante y atrás, sintiendo que la erección de Ben se le clavaba cada vez con más insistencia. Su lengua chocó contra la de él al mismo tiempo que aspiraba su aroma a fondo. Notó que le daba vueltas la cabeza, tanto por su olor tan masculino como por la tentadora erección que se clavaba contra su cadera. La respiración se le aceleró y nuevos gemidos escaparon de sus labios.

			Las manos de Ben le recorrían la espalda a placer, enredándose en su pelo y volviendo a bajar hasta sus nalgas, que le apretó con fuerza, como dándole un masaje, y la atrajo hacia él, como si quisiera que sus cuerpos se fundieran en uno. Mientras se besaban, su muslo siguió su asalto inagotable. No se detuvo ni siquiera cuando le dobló la espalda hacia atrás en un beso de película, sujetándola con la mano justo por encima del trasero y profundizando el beso.

			La lengua de Ben parecía estar bailando con la de ella. Sus bocas ejecutaban una coreografía perfecta que hacía que Lucy sintiera el beso en cada centímetro de su cuerpo. Al inclinarla hacia atrás, la presión contra su pelvis se volvió aún más intensa. El sexo de Lucy estaba más húmedo e hinchado a cada embestida de su lengua.

			Ben la ayudó a incorporarse y siguió besándola sin perder el ritmo y sin alterar la posición del muslo. Lucy se frotó contra él mientras la besaba, cada vez más deprisa, cayendo más y más en su embrujo hasta que notó un cosquilleo característico. «¡No!», pensó, pero ya era tarde. El orgasmo había empezado a crecer desde el mismo momento en que había visto a Ben. Y era imposible que él la soltara antes de que perdiera el control por completo.

			Lucy lo besó con fuerza, clavándole la lengua en la boca ansiosamente, tratando de distraerlo para que no notara las convulsiones de su cuerpo mientras se corría. Pero fue inútil. Los músculos de su sexo se contrajeron contra el muslo de Ben. Esperaba que la humedad no traspasara la fina tela de la falda. Hundió la cara en el hombro de él, luchando contra el impulso de clavarle los dientes para no gritar por el placer que estaba sintiendo. ¿O tal vez lo que quería era marcarlo como suyo? Se apartó, jadeando ligeramente.

			Ben la miró con las pupilas tan dilatadas que apenas se le distinguían los iris.

			Lucy le devolvió la mirada con la cara sofocada. No sabía qué debía hacer a continuación, porque no estaba segura de si Ben se habría dado cuenta de lo que había pasado. Se concentró en respirar lenta y profundamente para recobrar una apariencia de normalidad.

			—Espero que no te haya importado que te haya besado —dijo él, recolocándose el pantalón para disimular la erección que proclamaba a los cuatro vientos su deseo.

			Lucy sonrió.

			—Me alegro de que hayas elegido un lugar discreto.

			—Ben, ¿estás por ahí? —preguntó una voz, alarmantemente cerca.

			Lucy sintió la necesidad de arreglarse la ropa, como si los acabaran de pillar desnudos, aunque lo único que los delataba —aparte de la erección de él—, era un ligero rubor en las mejillas y las pupilas dilatadas por la lujuria de los dos.

			Al apartar la mirada de Ben, Lucy se dio cuenta de que, de no haber sido por la interrupción, habría seguido mirándolo a los ojos mientras él no hubiera apartado la vista. Tuvo la sensación de estar viendo la persona que había dentro de su caparazón. Su mirada era directa, abierta, desafiante. No cabía duda de que la deseaba tanto como ella a él. Notó que su sexo latía de nuevo por la intensidad del deseo de Ben. Quería sentirlo en su interior.

			Él se dirigió hacia la entrada, aparentemente imperturbable.

			—Stefan. Estoy aquí. Estaba mostrándole los jardines a la encantadora dama que ha encontrado mi cartera y me la ha devuelto. Espero que no te importe.

			—No, ningún problema. Siento haber tardado tanto en volver. El nuevo ayudante de cocina está resultando ser tan útil como una tetera de chocolate. Mierda de agencias, con perdón. —Stefan dirigió a Lucy una mirada de disculpa.

			Ella sonrió.

			—Los jardines son preciosos. Gracias por dejarme echar un vistazo.

			—Claro, están abiertos al público, ningún problema —repitió—. Además, estoy encantado de darle al grandullón de Ben cualquier cosa que me pida. ¿Cómo van las cosas, amigo? Siento haberme marchado de esa manera antes. Ha sido una mañana infernal. El pedido de verduras ha llegado una hora tarde, así que vamos con retraso. Y eso por no hablar del atontado que nos ha mandado la agencia.

			—Justo lo que necesitabas. Estoy muy bien. Aclimatándome a Brighton sin problemas. Se acerca la feria de la alimentación, así que estoy muy liado. Y el huerto empieza a dar sus frutos, así que este mes va a ser una locura. Voy a tener mucho trabajo, pero va a ser muy divertido.

			—¿Cómo está Clare?

			Lucy se fijó en que los ojos de Ben perdían el brillo.

			«¿Quién es Clare?», pensó, sintiendo una punzada en el pecho. ¿Era posible estar celosa después de sólo un beso? Vale, había sido el beso más memorable de su vida, pero tenía que empezar a echar el freno o la situación se le escaparía de las manos.

			—Por ahí, «liberándose» otra vez con sus amigotes.

			—Mierda. Bueno, estás mejor así, lejos de esos rollos. Haces demasiado por esa chica. Y tus padres, ¿cómo están?

			Lucy trató de desconectar mientras los dos hombres se ponían al día de sus vidas, pero siguió con la oreja puesta por si el nombre de Clare volvía a salir en la conversación.

			Pensó en lo que habría podido pasar si Stefan no los hubiera interrumpido. Aunque acababa de tener un orgasmo muy intenso, seguía estando cachonda. Más que antes, de hecho. La erección de Ben le había dejado muy claro que la deseaba y había despertado su imaginación. Le vinieron a la mente imágenes eróticas de cómo sería verla, y sentirla en su interior. Seguía muy húmeda y estaba tan hinchada por el deseo que incluso la presión de la ropa interior le resultaba incómoda.

			Se volvió hacia Ben, tratando de averiguar qué pensaba, pero él seguía charlando animadamente con Stefan. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que ella lo observaba, le dirigió una sonrisa traviesa.

			—Bueno, tengo que volver a la cocina. Debo asegurarme de que el nuevo empleado no se ha cargado nada más. ¿Se ven llamas desde ahí?

			Ben se volvió hacia la cocina y negó con la cabeza.

			Stefan le entregó una hoja de papel.

			—Aquí tienes el pedido. Me encantan los nuevos quesos. ¿Cuento con ellos para el viernes? Avísame si hay algún problema con el envío. Hacia las tres es la mejor hora para que pueda ponerme al teléfono. Y ya me contarás más cosas sobre esa idea tuya para la feria. Quiero más detalles. —Stefan se volvió hacia Lucy—. Encantado de conocerte, cariño. Vuelve cuando quieras. Podrías traerte a tus amigas a tomar una copa. Sobre todo si están tan bien como tú.

			Tras guiñarle un ojo a Lucy, Stefan se marchó rápidamente, antes de que Ben pudiera decir nada.

			—Menudo cerdo descarado —dijo él, riéndose—. Aunque con las mujeres es un inútil. Mucho hablar, mucho hablar, pero, cuando alguna se le acerca, sale huyendo. O se las apaña para meter la pata hasta el fondo. Pero es buen tipo.

			—Sí, me lo ha parecido —dijo Lucy—. ¿De qué lo conoces?

			—Fuimos juntos a la escuela de hostelería y catering. Compartimos apartamento una temporada. Por eso sé que habla mucho pero remata poco. Anda que no lo he visto veces presumir de haberse ligado a una mujer la noche anterior, cuando la única con la que había estado era con su mano derecha...

			Lucy se echó a reír.

			—Ya. Me recuerda a la mitad de mis compañeros de trabajo. Se pasan tanto rato hablando de mujeres que no les queda tiempo para hablar con ellas.

			—¿Y con esta gente es con la que pasas el tiempo? Qué suerte. Bueno, y ahora que ya te he enseñado los flamencos, ¿qué quieres hacer el resto del día?

			Lucy no pensaba hablarle de las imágenes que le vinieron a la mente. Todavía estaba alterada por el orgasmo y no quería tomar decisiones precipitadas. Si se lo hubiera preguntado antes de la interrupción de Stefan, habría aceptado cualquier propuesta que él le hubiera hecho, pero ahora la realidad empezaba a abrirse camino. Parte de ella empezaba a sentirse culpable. Tanto por haber tenido un orgasmo con un desconocido como por haber faltado al trabajo.

			Eran casi las once. Si se marchaba en media hora, todavía podía llegar a la oficina antes de que Anna saliera de la reunión. Tras pasarse el fin de semana entero trabajando, no quería perder puntos por ponerse enferma. Durante los últimos dos años habían ascendido a tres personas en la empresa y siempre se la habían saltado, a pesar de que siempre salía tarde de la oficina. El sueldo sólo le llegaba para cubrir las necesidades básicas, no podía permitirse ningún extra. Por descontado, no podía permitirse comprar la ropa y los complementos que parecían ser imprescindibles para triunfar en BAM!

			—No lo sé. Creo que probablemente lo mejor será que vuelva a la oficina. Me lo he pasado muy bien, pero nunca falto al trabajo por enfermedad. Me hace sentir culpable.

			—¿Se sintió culpable tu jefa por pedirte que trabajaras el fin de semana?

			Lucy lo dudaba mucho, dado que las últimas palabras de Anna habían sido: «Lo quiero a doble espacio».

			—No, no lo creo.

			—Pues tómatelo como si estuvieras recuperando el tiempo que te deben. ¿Por qué deberías sentirte culpable por recuperar algo que te han robado?

			Lucy tuvo que admitir que el planteamiento tenía su lógica. Y la sonrisa de Ben seguía siendo tan tentadora como siempre. Aunque eso formaba parte del problema. Si aquel hombre era capaz de darle un orgasmo a las pocas horas de conocerla —aunque él no se hubiera dado cuenta—, ¿qué podría ocurrir si pasaba el día entero con él? La idea le daba miedo, pero al mismo tiempo le provocaba un cosquilleo de excitación. La mente se le empezó a llenar de distintas posibilidades.

			—Bueno, razón no te falta. ¿Qué sugieres que haga con mi tiempo?

			—Pues yo me vuelvo a Brighton ahora mismo y creo que es exactamente el tipo de sitio que necesitas para tu escapada. Es imposible pasárselo mal en Brighton a no ser que te esfuerces mucho. Podemos caminar por la playa, jugar a carreras de delfines en las atracciones del puerto... Podría incluso enseñarte el jardín que tengo en la terraza, aunque está a otro nivel. Nada que ver con éstos. Pero incluso ver mi jardín será más divertido que archivar papeles.

			Lucy se sentía muy tentada, pero tenía sus dudas. Acababa de conocerlo. ¿Era sensato irse con un tipo al que había conocido hacía un par de horas? ¿Y si tenía novia? ¡O esposa! ¿Quién era Clare? ¿Y si el barro que tenía en los zapatos no era de trabajar en un huerto sino de enterrar los cuerpos de sus víctimas? Lucy admitió que esa última idea era un poco fantasiosa..., pero cosas más raras se habían visto.

			Trató de centrarse para contemplar las opciones con serenidad. Por un lado, aún podía ir al trabajo y fingir que no había pasado nada. Si no la veían entrar, podía simular que había sido un lunes normal y corriente. Le preguntaría a Anna qué opinaba del informe que le había preparado y seguiría trabajando para conseguir el ascenso. O, por otro lado, podía irse a la playa con el hombre más delicioso que había conocido y, probablemente, acabar teniendo el que sería sin duda el mejor sexo de su vida, a juzgar por el beso de hacía un rato. Sabía cuál de las dos opciones le apetecía más, pero igualmente se sentía culpable.

			Ben la miraba fijamente, esperando su respuesta.

			—De acuerdo —dijo Lucy al fin—. Llamaré a la oficina diciendo que estoy enferma y te acompañaré, siempre y cuando no reciba ningún e-mail urgente antes de que salga el tren.

			Él negó con la cabeza.

			—Primero te molestas en devolverme la cartera; luego actúas con responsabilidad poniendo el trabajo por delante de la diversión... ¿Nunca te vienen ganas de mandarlo todo a la mierda y rebelarte? ¿No te apetece hacer lo que realmente quieres hacer, para variar?

			—Te voy a acompañar a la estación, ¿no? —replicó Lucy, molesta porque Ben pudiera ver en su interior con tanta facilidad.

			Aunque no quería, tenía que reconocer que la idea de hacer lo que le apeteciera sin pensar en nada ni en nadie le resultaba de lo más tentadora. No se acordaba de la última vez que lo había hecho. Desde luego, había sido mucho antes de conocer a David.

			—¿Quieres despedirte de los flamencos antes de irnos?

			Lucy se echó a reír al verlo tan entusiasmado.

			—¿Por qué no?

			—Bien —dijo él—. Ésa es una de mis respuestas favoritas.

			 

			 

			Sentada a su lado en el metro que los llevaba a Victoria Station, Lucy aún no podía creerse lo que estaba haciendo. La culpabilidad hacía que se sintiera ansiosa, a pesar de que sus compañeros llamaban diciendo que estaban enfermos cada dos por tres, y sin remordimientos. Era increíble la cantidad de intoxicaciones alimentarias que causaba la comida en las entregas de premios. Pero Ben tenía razón. Se había pasado el fin de semana trabajando. Y por mucho que le gustara pensar que Anna valoraba su esfuerzo, la verdad era que no había dado ninguna muestra de haber apreciado el trabajo que había hecho en los últimos cuatro fines de semana.

			Tal vez había llegado el momento de afrontar la realidad: nunca le iban a conceder un ascenso en BAM!, por mucho que se esforzara. Acabaría ocupándose de las cuentas que no quería nadie: cepillos de dientes para perros o —si tenía mucha suerte— productos de higiene dental para humanos, mientras sus compañeros se quedaban con las marcas de licores, de maquillaje o de artículos de lujo.

			—Ya te estás mordiendo el labio otra vez —dijo Ben—. ¿En qué estás pensando?

			—Cosas del trabajo —admitió ella, con expresión culpable.

			—No puedes dejar de preocuparte ni un momento, ¿no? —dijo él—. Olvídate del trabajo. Si vas a hacer novillos, al menos disfrútalo.

			Lucy miró a su alrededor, inquieta, para asegurarse de que nadie lo había oído.

			—Seguro que eras la chica buena de la clase. La que siempre entregaba los deberes a tiempo, la que nunca faltaba... ¿Me equivoco?

			Lucy negó con la cabeza.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque sigues siendo esa niña. Sigues con miedo a que tu profesora se enfade contigo, aunque me da la sensación de que tu jefa ha estado abusando de ti. Y no quieres dejar a tus compañeros en la estacada aunque, por lo que cuentas, ni siquiera son tus amigos. Siempre quieres complacer a los demás en vez de buscar lo que te hace feliz a ti. Es lo que has hecho hace un rato, cuando me has devuelto la cartera a pesar de que eso te hiciera llegar tarde al trabajo. Eso es típico de la niña buena de la clase. A menos que... tuvieras malas intenciones. ¿Eres una chica mala en realidad? ¿Ha sido todo un plan elaborado para echarle mano a mis setas?

			El doble sentido hizo que Lucy se ruborizara, pero cuando Ben le puso la mano en el muslo, la idea de ser una chica mala se volvió muy apetecible. Sobre todo si era junto a él. Puso la mano sobre la suya y le dio un apretón.

			—Tal vez al verte me he dado cuenta de que eras experto en hacer novillos y he pensado que me darías unos cuantos consejos para sacarle el máximo partido. ¿Qué me recomiendas?

			—Ah, está claro que tu intuición es excelente. Antes que nada, piensa en todas las cosas que te gusta hacer pero que nunca haces porque no tienes tiempo. O en las cosas que siempre has querido hacer pero que nunca has hecho.

			—¿Como qué?

			—Cualquier cosa. Depende de ti, de tus gustos. Yo, por ejemplo, una vez pasé un día con amigos en un pueblo en miniatura, comiendo comida diminuta y fingiendo ser un gigante. Y en otra ocasión estuve haciendo de pirata al revés. Asaltábamos barcos y les regalábamos cestas de picnic y botellas de champán de saúco. Todo vale. Puede ser algo grande o algo discreto, siempre y cuando pueda hacerse en Brighton. Subir a una montaña rusa, beber el martini perfecto, patinar frente al mar, pescar un pez, comerte cien caramelos de una tacada, disfrazarte de época para ir a tomar el té, bañarte desnuda en el mar o cualquier otra cosa que se le ocurra a esa cabecita tuya —dijo Ben con una mirada seductora—. Es como jugar cuando eres pequeño. Piensas en cosas divertidas y las conviertes en realidad.

			Lucy echó mano al bolso y sacó una libreta y un lápiz.

			—¿Qué haces? —preguntó él.

			—Una lista para decidir qué es lo que quiero hacer.

			Ben se dio una palmada en la frente.

			—Consigues que pasárselo bien suene a trabajo. Pero bueno, supongo que es un primer paso. —Tras darle otro apretón en el muslo, se echó hacia atrás, dándole intimidad para poder escribir lo que quisiera—. Avísame cuando hayas acabado. Pero te lo advierto: voy a vetar cualquier cosa que me suene demasiado a trabajo.

			 

			 

			Para cuando llegaron a Victoria Station, Lucy había anotado diez cosas que le apetecía hacer. Le ofreció la lista a Ben, pero él se la devolvió sin leerla.

			—Es tu lista. Si quieres hablamos sobre ella en el tren, pero vas a ser tú la que haga que se convierta en realidad. Yo no voy a hacerlo por ti. Tienes que practicar mucho si quieres convertirte en una experta en hacer novillos.

			Mientras se guardaba la libreta en el bolso, Lucy se sintió estúpida. ¿De verdad había pensado que le daría la lista a Ben y él haría que todo se convirtiera realidad como por arte de magia?

			—Pero como voy a hacer novillos contigo —añadió él—, tengo algunas ideas que añadir a tu lista. ¿Tienes fobia a algo?

			—No se me ocurre nada ahora mismo —respondió Lucy, sintiendo un cosquilleo en el estómago.

			—Siente el miedo y luego hazlo igualmente. ¡Muy bien!

			La sonrisa de Ben no la tranquilizó; todo lo contrario.

			Al llegar al vestíbulo de la estación, Lucy miró los horarios de las salidas de trenes, tratando de no hiperventilar pensando en la posibilidad de encontrarse a algún conocido. Ben le apoyó una mano en el hombro, acariciándole la piel con delicadeza mientras ella se sacaba el móvil del bolso y comprobaba que no le hubiera llegado ningún correo electrónico.

			—¿Y bien? ¿Alguna novedad en la oficina, señorita Eficiencia? ¿Te han convencido para que me abandones con sus requerimientos?

			—No. De momento, sin novedad.

			Mordiéndose el labio, Lucy pensó en llamar a Anna, pero lo descartó. No se le daba demasiado bien mentir y su jefa no tenía mucha paciencia con las enfermedades de la gente, sobre todo si suponían que ella tuviera que encargarse de hacer el trabajo. Pero, si no iba a presentarse en la oficina, tenía que avisar pronto. Si no llamaba, sería Anna la que se pondría en contacto con ella. Y eso aún la pondría de peor humor.

			«El tren de las once cuarenta y cinco en dirección a Brighton entrará por la vía dieciséis. Tiene parada en East Croydon, Aeropuerto de Gatwick y Brighton», anunció la megafonía.

			Ben la miró.

			—Cinco minutos, Lucy. Ha llegado la hora de la verdad. La máquina de los billetes está ahí mismo.

			Siguió acariciándole la espalda con delicadeza, impidiendo que Lucy se olvidara de la atracción que sentía por él. El deseo se estaba convirtiendo en la fuerza motora de su vida. Cada roce de los dedos de Ben le despertaba terminaciones nerviosas distintas, aunque todas ellas parecían converger en un punto central.

			—¿Quieres ser una buena chica o quieres divertirte un poco? —preguntó él ladeando la cabeza y mirándola con los ojos brillantes mientras esperaba su respuesta.
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